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1. «Hubo un hombre llamado Jesús, como de treinta años, que nos eligió a nosotros. 
Llegado a Cafarnaún, entró en la casa de Simón, de sobrenombre Pedro, y abriendo su 
boca, dijo: “Pasando junto a la orilla del lago Tiberíades, elegí a Juan y a Santiago, hijos 
de Zebedeo, a Simón y a Andrés, a Tadeo, a Simón el Celota y a Judas el Iscariote. Y a ti 


también, Mateo, que estabas sentado en la oficina de los tributos, te llamé y tú me 
seguiste. Quiero, pues, que vosotros seáis doce apóstoles para testimonio de Israel” (citado 
por Epifanio de Salamis, Contra las herejías 30, 13; PG 41, 428C-P). 


2. «Estaba Juan bautizando, y salieron los fariseos adonde él estaba, y fueron 
bautizados. "Tenía Juan un vestido hecho de pelos de camello y un cinturón de cuero 
alrededor de sus riñones. Su comida era miel silvestre, cuyo sabor era el del maná, como 
empanada de aceite» (Mt 3, 4-7; ídem, ibídem). 


3. «Sucedió en los días de Herodes, rey de Judea, que vino Juan bautizando un 
bautismo de penitencia en el río Jordán. Se decía que era de la estirpe del sacerdote Aarón, 
hijo de Zacarías e Isabel. Y todos salían hacia él» (Mt 3, 1 y ss., y par.; ídem, ibídem; PG 
41, 428D-429A). 


4. «Bautizada la gente del pueblo, vino también Jesús y fue bautizado por Juan. Y 
cuando subió del agua, se abrieron los cielos, y vio al Espíritu Santo en forma de paloma 
que bajaba y entraba en él. Sobrevino una voz del cielo que decía: “Tú eres mi Hijo 
amado; en ti me he complacido”. Y de nuevo: “Yo te he engendrado hoy”. Al punto una 
gran luz iluminó el lugar. Al verlo Juan, le dice: “¿Quién eres tú?”. Y otra vez una voz del 
cielo vino sobre él: “Este es mi Hijo amado, en quien me he complacido”. Entonces Juan, 
postrándose ante él, decía: “Te lo ruego, Señor, bautízame tú”. Pero él se lo impedía 
diciendo: “Deja, porque conviene que así se cumpla todo”» (Mt 3, 13-17; ídem, ibídem). 


5. «He venido a abolir los sacrificios, y si no cesáis de sacrificar, no se retirará mi ira 
de vosotros» (ídem, ibídem, 30, 16; PG 41, 432C-P). 


6. «¿Dónde quieres que preparemos para que comas la Pascua?» (Mt 26, 17 paral.). Él 
respondió: «¿He deseado acaso ardientemente comer carne con vosotros en esta Pascua?» 
(ídem, ibídem, 30, 22; PG 41, 441D). 


